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SEGUNDA PARTE:
CÓMO CELEBRAMOS LOS
MISTERIOS CRISTIANOS

JESÚS RIVERA

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Toda nuestra vida es una peregrinación  al encuentro con
el Señor.  “Quien peregrina ora con los pies y experimenta con
todos los sentidos que su vida es un único gran camino hacia
Dios” (cfr. 276). El Papa afirma que toda peregrinación es “una
experiencia de misericordia, de compartir y de solidaridad con
quien hace el mismo camino, como también de acogida y gene-
rosidad por parte de quien hospeda y asiste a los peregrinos”
(Mensaje a las Academias Pontificias, 11 noviembre 2015). Ca-
minar a lugares sagrados es una tradición de todas las religio-
nes, como signo de búsqueda e identificación del ser humano
con lo divino. Las primitivas peregrinaciones a Jerusalén se re-
tomaron con fuerza en la Edad Media, conjuntamente con las
visitas a las tumbas de los apóstoles en Roma y Santiago de
Compostela: “Con frecuencia se peregrinaba para hacer peni-
tencia y, a veces, la peregrinación no estaba libre del falso pen-
samiento de que había que justificarse ante Dios con una acción
autotorturadora. En la actualidad se buscan la paz y la fuerza
que brotan de los lugares santos” (cfr. 276). En este Año Santo
la Iglesia vuelve a proponer la realización de peregrinaciones.
En nuestra Diócesis, tanto en la Catedral como en la Concate-
dral, se puede obtener la gracia del Jubileo.

Una especial forma de devoción es la práctica del vía cru-
cis  o camino de la cruz. Se trata de una práctica que se realiza
especialmente en los tiempos de Cuaresma y Semana Santa en
la que se oran y meditan a través de 14 estaciones los misterios
de la Pasión de Cristo. Existe una reforma del vía crucis tradicio-
nal realizada por Juan Pablo II en 1991 en la que se añade una
decimoquinta estación que recoge la Resurrección del Señor y
en la que se sustituyen algunos pasajes recogidos de la tradi-
ción popular y de los evangelios apócrifos (el encuentro de Je-
sús con su Madre o con la Verónica) por pasajes propios de los
Evangelios. En la actualidad se utilizan ambas versiones del vía
crucis, si bien es más frecuente el uso de la tradicional. Final-
mente, el YOUCAT recuerda la naturaleza del entierro cristia-
no : el ritual de los funerales propone tres tipos de la celebración
de las exequias según sea el lugar de su desarrollo en la casa,
en la iglesia o en el propio cementerio conforme a las costum-
bres familiares o locales. La celebración litúrgica comprende cua-
tro momentos fundamentales: la acogida, la Liturgia de la Pala-
bra, el Sacrificio Eucarístico y el último adiós al difunto como
cántico de despedida y de identificación última en Cristo en quien
todos nos reuniremos (CIC 1686-1690).

OTRAS CELEBRACIONES LITÚRGICAS
(n. 276-278)

AGOSTO, 28: XXII Domin-

go del T. O.

Eclo 3, 17-18.20.28-29 u Hb 12, 18-19.22-24a u Lc 14, 1.7-14

Los que somos invitados a la salvación deberíamos po-
seer la virtud del último puesto que nos hace reconocer sin-
ceramente nuestra insignificancia. La humildad es la conse-
cuencia sabia de aquél que sabe constatar las propias limi-
taciones; lo ve mucho más claro aquél que se da cuenta de
su situación ante Dios, como criatura a quien debe la vida y
como pecador a quien debe la paciencia y el perdón. Ante
Dios no valen pretensiones ni suficiencias sino coherencia y
humildad. La invitación nos llega no por merecimientos
humanos sino por gracia. La humildad cristiana no consiste
en cabezas bajas y en cuellos torcidos sino en reconocer que
debemos doblegar el corazón por el arrepentimiento para
que nuestra fe no sea pobre, nuestra esperanza no sea débil
y nuestro amor no sea ciego. Santa Teresa dio una buena
definición de humildad: “andar en verdad”. Ni más ni me-
nos. Saber ser lo que uno es y saber luchar por ser lo que
Dios espera que seamos. Aceptando la verdad, viviendo
verazmente, sin enaltecerse, sin elevarse, sin darse impor-
tancia, pues “siervos inútiles somos”, sin engreírse, sin consi-
derarse autosuficiente. Aceptar nuestra verdad pura y sim-
plemente. Esta humildad es un valor evangélico y por eso
Jesús emplea ahí la fórmula “dichoso tú” como si se tratase
de una bienaventuranza más.

AGOSTO, 21: XXI Domingo del T. O.

Is 66, 18-21 u Hb 12, 5-7.11-13 u Lc 13, 22-30

Hay frases en el Evangelio que nos resultan tan duras y
molestas que, casi inconscientemente, las encerramos en un
cómodo paréntesis y las olvidamos para no sentirnos de-
masiado interpelados. Una de ellas es, sin duda, ésta que
escuchamos hoy de labios de Jesús: “Esforzaos en entrar por
la puerta estrecha”. Para salvarse no basta con estar inscrito
en el registro parroquial ni haber entrado una vez a la Igle-
sia por medio del bautismo, sino querer entrar todos los días
por la puerta estrecha de la fidelidad al mensaje evangéli-
co y del compromiso personal. Las puertas de la gracia se
abren de par en par pero son estrechas pues la oferta de per-
dón y salvación supone-exige adelgazar en nuestra cobar-
día y egoísmo. Nuestro verdadero salvoconducto o pasa-
porte no es aquel que dice católico de toda la vida o bautizado
de niño sino la hoja de servicios de cada día que, con borro-
nes, testimonia nuestra actitud personal de conversión y es-
fuerzo por superar el
pecado. Lo más con-
solador del Evange-
lio de este domingo
es que “los últimos
serán los primeros”.
Estamos a tiempo,
no hay lugar para el
desánimo.
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asignatura con el carácter de
ordinaria. El incumplimiento
de un pacto internacional es
contrario al derecho interna-
cional. Además, no es un pri-
vilegio de la Iglesia Católica
puesto que hay acuerdos des-
de 1992 con las confesiones
islámica, judía y evangélica.
Finalmente, sin religión, no se
entiende Europa pues la ma-
yoría de las expresiones artís-
ticas, literarias o musicales
europeas tienen referencias
religiosas.

El elenco de razones po-
dría seguir. Como conclusión,
hay que decir a los políticos
empeñados en ir contra el sen-
timiento religioso mayoritario de
los españoles, y a sus corifeos
mediáticos, que el modelo no es
Francia, sino el resto de los
países de nuestro entorno: Fin-
landia, por ejemplo. Conózca-
se todo para hablar y escribir
mejor.

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
Administrador diocesano

Sede Vacante

Carta del Administrador
Religión

levamos varios meses de
postureo electoral en el
que algunos partidos uti-

lizan el arma arrojadiza de la
enseñanza de la religión en la
escuela para exaltar los ánimos
más primarios de muchos de
sus seguidores, y es que la re-
ligión en España siempre ha
sido útil para calentar el deba-
te público con ánimo, cierta-
mente, poco constructivo en
orden a la paz social. En la pro-
puesta de los partidos que de-
fienden la eliminación de la en-
señanza de la religión en la es-
cuela se aprecia a las claras un
cierto resabio anticlerical que
parece ignorar el arraigo social
que tiene la religión católica en
los centros educativos y en la
vida de la gente. Es curioso
comprobar que allá donde esos
partidos “abolicionistas” tienen
una mayor implantación electo-
ral, como Andalucía o Extrema-
dura por ejemplo, la mitad del
potencial electorado de los mis-
mos quiere que sus hijos vayan
a clase de religión.

De todo este debate pare-
ce concluirse que el manido
tema de la religión en la escue-
la es un asunto que forma par-
te de la singularidad de nues-
tro país. Otra vez, esa singula-
ridad… Para tener algo de luz
es bueno darse una vuelta por
cómo está la situación en otros
países de nuestro entorno, paí-
ses, sin duda, modernos y pun-
teros. Veamos. En trece estados
de la Unión Europea, la religión
es asignatura obligatoria. Lo
que no es nuestro caso, pues
estamos en el grupo de los
otros catorce donde es materia
optativa. Todos sufragan la asig-
natura de la religión en las es-
cuelas. La única excepción es
Francia donde es actividad ex-
traescolar.

Pero, concretemos un
poco más. No es sospechoso,
por ejemplo, el Reino Unido de
ser una sociedad retrógrada y,
sin embargo, su idea de la for-
mación integral incluye nece-
sariamente la formación en la
dimensión espiritual de la per-
sona. Es más, es el propio go-
bierno quien garantiza, a tra-
vés de la inspección educati-
va, que la escuela dé respues-
ta a esta competencia. Y qué
decir de Finlandia, cuyo siste-
ma educativo es admirado en
toda Europa, sobre todo por
un cierto progresismo empe-
ñado en denostar el sistema
de nuestro país. Pues bien, en
Finlandia la enseñanza religio-

sa (en este caso, luterana) es
obligatoria y evaluable, lo cual
no convierte a este país en un
residuo neandertal sino en
una sociedad abierta y respe-
tuosa con la demanda de sus
ciudadanos.

Reflexionando de mane-
ra serena sobre este debate,
se extraen fácilmente las ra-
zones que legitiman la ense-
ñanza de la religión en la es-

cuela. En primer lugar, es un
derecho constitucional: “los
poderes públicos garantizan el
derecho que asiste a los pa-
dres para que sus
hijos reciban
la formación
rel ig iosa y
moral  que
esté de
acuerdo con
sus propias
c o nv i c c i o -
nes” (ar t .
27.3); el de-
recho, por
tanto, es de
los padres, no de la Iglesia. En
segundo lugar, es mayoritaria-
mente elegida por los padres

y alumnos. Además, ofrece
una visión plural de la socie-
dad, no reductiva como pre-
tende cierta ideología. Por otra
parte, está demostrado que un
clima social de tolerancia pasa
por una educación religiosa en
la escuela. Otro punto a tener
en cuenta es el de los acuer-
dos con la Santa Sede, que
son tratados internacionales
que prevén que se imparta la

L
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4 Noticias
41.851,86€ es la cantidad que ha consegui-

do la Delegación episcopal de misiones gracias al
servicio de recogida y reciclado de papel en 2015
que hacen posible varios voluntarios durante todo
el año. Con la venta del papel recogido a lo largo y
ancho de la provincia de Soria se financian algu-
nos proyectos de misioneros sorianos, “preserva-
mos el medio ambiente, nos solidarizamos con los
pueblos del tercer mundo y ayudamos a crear una
cultura distinta a la del despilfarro de las energías
y los bienes de la tierra”, han afirmado desde la
Delegación.

Ocho fueron los proyectos financiados en
2015 por un valor total de 30.500€: Juventudes
Vicencianas (10.000€); afectados del terremoto de
Nepal (3.000€); Sor Carmen Laguna Esteras para
Perú (3.000€); Hno. Santiago García Ortega para
Chile (3.000€); Mª Victoria Puertas Hernández
para Argentina (5.000€); Jaime Soria Cabeza para
Brasil (2.000€); Gregoria Sierra Encabo para
Ecuador (2.5000€); y Baltasar Sanz para Ecua-
dor (2.000€).

Durante el año 2015 fueron recogidos casi
300.000 kg de papel: 264.720 kg. de papel de perió-
dico leído y 28.080 kg. de papel de oficina blanco.

Más de 40.000€ para los misioneros

Los pueblos de la Concordia de la Virgen del Espino se reunieron
en la Villa episcopal donde procesionaron las tallas de esta Virgen
de las parroquias de Barcebal y El Burgo de Osma.

Mons. Vicente Jiménez Zamora presidió la Santa Misa y el acto
de inauguración de las obras de rehabilitación de la parroquia de
Valdegeña donde fue párroco varios años.

Los salones parroquiales de El Salvador (Soria) acogieron una
nueva cena Alpha.

14 de los más de 170 misioneros sorianos se dieron cita en Soria
para celebrar la Jornada del misionero soriano.



IGLESIA EN SORIA • 16-31 AGOSTO 2016  • Nº 553

5

salir adelante en nuestras limitaciones. La
santa de Lisieux sigue siendo una gran des-
conocida pese a que es una de las muje-
res más intuitivas de la historia de la Igle-
sia al recuperar de un modo extraordinario
la frescura evangélica de la primera hora
del cristianismo cuando los discípulos de
Cristo vivían absolutamente de la confian-
za en la Providencia divina en un momen-
to de terrible incomprensión y dificultad
pues abrazar la fe suponía ni más ni me-
nos que perder, literalmente, la vida por el
Nazareno.

La mejor forma de usar este libro es
tomarlo como guía para un retiro. Destinar,
por ejemplo, una semana a ello, leyendo
cada día un capítulo, y dedicando tiempo a
continuación para meditarlo, releyendo en
la oración los textos citados, preguntándo-
se a uno mismo cómo pueden iluminar
nuestra propia vida y qué invitaciones del
Señor se nos transmiten a través de los
mismos. Con la lectura de esta obra somos
invitados a vivir una aventura que puede
cambiar nuestra vida: la práctica de la con-
fianza en Jesucristo. Porque el Espíritu
Santo se sirve de instrumentos como éste
que son los canales por las que ha dispues-
to derramar su gracia transformadora. Así
es la pedagogía divina: comenzar a con-
fiar en un sencillo libro para después con-
fiar en cosas más grandes.

Los buenos amigos

MARIO MUÑOZ

La confianza en Dios

El libro a cuya lectura invitamos en
esta ocasión es una hermosa obra de es-
piritualidad. Su origen está en un retiro que
el Padre Jacques Philippe predicó en una
parroquia cercana a Madrid el primer fin
de semana de octubre de 2010, en la proxi-
midad de la fiesta litúrgica de Santa Tere-
sa de Lisieux. El Padre Jacques es un co-
nocido predicador de Ejercicios Espiritua-
les y autor de numerosos libros de espiri-
tualidad que ya se han traducido a 18 idio-
mas. En este libro, en concreto, tomando
como fuente de inspiración la Sagrada Es-
critura bajo la certera interpretación de
Santa Teresita del Niño Jesús, el autor nos
invita a recorrer la senda, más bien el “pe-
queño camino”, de la sencillez y la infancia
espiritual para experimentar esa confianza
en el Señor que no acabamos nunca de
encontrar. Puede parecer un contrasenti-
do, pues son los mayores los que dan se-
guridad a los niños, pero no podemos olvi-
dar la rotunda afirmación del Maestro en la
que nos asegura que si no volvemos a ser
como niños no podremos alcanzar el Rei-
no de los Cielos.

Éste es el secreto que Santa Teresa
de Lisieux vuelve a revelar al mundo con
una fuerza y claridad excepcionales. Un se-
creto, una fórmula que habíamos olvidado,
pues pensábamos que la virtud o la per-
fección personal era el único camino para

Título:  La confianza en Dios
Autor: Jacques Philippe
Editorial:  Cristiandad
Páginas:  147
Se puede adquirir en la librería diocesana

Recientemente han concluido
los trabajos de la nueva obra artís-
tica del museo al aire libre de Al-
maraíl dentro del proyecto
“Almarail...esCultural”. La nueva es-
cultura pretende servir de homena-
je póstumo al que fuera párroco de
la localidad, hasta finales de 2014,
Eusebio García Lafuente. La pieza,
diseñada por Paco Las Heras con un
boceto de Juanjo Delgado, refleja la
figura de D. Eusebio abrazando a
dos personajes que representan la
juventud y la ancianidad, en señal
de que el párroco sabía acercarse a
todos los vecinos y era querido y res-
petado por todos ellos. La inaugu-
ración de la escultura tuvo lugar el
sábado 6 de agosto coincidiendo
con las fiestas patronales de la lo-
calidad; al acto, presidido por Ma-
rio Muñoz Barranco, párroco de Al-
maraíl, asistieron amigos y familia-
res de D. Eusebio.
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ÁNGEL HERNANDEZDentro de unos días marcho a El Salvador a empaparme del
país de Mons. Romero, beato, obispo y mártir. Creo que es uno de
los referentes eclesiales necesarios para vivir nuestra fe en apertu-
ra a los grandes desafíos sociales. Muchos sí se sumergen en la
tradiciones religiosas, para algunos folklore, o en un cumplimiento
de normas que terminan por agotar, o nos llevan al aburrimiento o al
miedo en nuestra relación con Dios.

El gran desafío que hoy tenemos es conjugar fe y caridad, inte-
grar en la pastoral lo humano y lo divino, superar los niveles de cum-
plimiento externo de normas, que a veces ni siquiera sabemos el
por qué de su cumplimiento. La verdadera fe no nos separa de la
vida, nos tiene que comprometer profundamente con lo que vivi-
mos. Ellacuría, mártir y profeta, expresó que “era difícil hablar de
Mons. Romero sin verse forzado a hablar de Pueblo”. Después del
martirio de ambos, Jon Sobrino le parafraseó diciendo que era “difí-
cil hablar de Romero sin verse forzado a hablar de Dios”. Pero ha-
blar de Dios en un mundo en el que los intereses impiden el desa-
rrollo de todos es sumamente peligroso pues hablar de Dios acusa
las conciencias, pone al descubierto las mentiras sobre las que edi-
ficamos la sociedad y manifiesta el auténtico valor de las personas.

En 1932, Dietrich Bonhoeffer pronunció una
conferencia en Berlín titulada Venga a nosotros
tu Reino en la que denunciaba la religión que
significa evasión del mundo, que se desentien-
de de la dura realidad para elevarse sobre ella.
“No es tiempo, dirá, de sustraerse a la tierra ima-
ginando utopías o moralizando con recetas. Ven-
ga a nosotros tu Reino es la plegaria de la co-
munidad de los hijos de la tierra pues la fe cristiana tiene su funda-
mento en el hecho de la Encarnación de Dios. Sólo porque Dios se
hizo hombre, pobre, sufriente, desconocido y fracasado y porque
Dios, a partir de ese momento, sólo se deja hallar en esa pobreza,
en la cruz, por eso no podemos apartarnos de los hombres y del
mundo, por eso amamos a los hermanos… y desde ahora el amor a
Dios y el amor al hermano están indisolublemente unidos”.

Hace unos días hablé con los jóvenes de mi parroquia que fue-
ron a Polonia a la JMJ. Han venido llenos del Espíritu, con el cora-
zón lleno de la gran experiencia de Iglesia que han tenido. No han
visto al Papa de cerca pero sí han recogido el testigo y han llegado
a lo esencial de lo que la Jornada pretendía. El Papa les lanzó la
responsabilidad de generar una nueva cultura donde no se dejen
llevar por la droga del egoísmo, que no acepte el odio entre los pue-
blos y que nazca de una profunda experiencia con Dios en la Iglesia.
Les impactó mucho cómo fueron acogidos los días previos al en-
cuentro. La hospitalidad, la acogida, el amor que recibieron en las
casas les impactó: “No olvidéis la hospitalidad pues gracias a ella
algunos hospedaron, sin saberlo, a ángeles” (Hb 13, 2). La fe va
más allá de unos ritos pues “fui forastero y me hospedasteis” (Mt 25,
35); el Evangelio nos ha de llevar a descubrir que la fe se expresa en
una vida que se convierte en servicio a los demás. Para el Papa la
víctima del holocausto fue Dios, visible en cada uno de aquellos que
murió con la marca de judío, de despreciado; Dios sigue encarnán-
dose y muriendo en todos aquellos que, por huir de sistemas injus-
tos, siguen reclamando que alguien les acoja. Hoy seguimos crean-
do espacios y lugares en los que rechazamos a Dios y en los que
recluimos a aquellos que por mil motivos les impedimos que partici-
pen de los bienes que nosotros reclamamos.

La hospitalidad y la acogida son expe-
riencias donde Dios se hace presente; por eso,
además de asegurar que el misterio de Dios y las verdades sobre
Cristo sean las que debemos creer y celebrar, tal como lo expresa la
última instrucción pastoral de nuestros Obispos sobre la persona de
Cristo y su misión, creo que debemos ir más allá para no asegurar el
misterio de Cristo y olvidarnos de cómo ha de influir en el misterio
del hombre y en los desafíos sociales actuales. Es claro que el obje-
tivo del documento es doctrinal aun cuando aparezca como instruc-
ción pastoral; por eso creo que es necesario acoger a Cristo desde
su misma misión que fue y es la de iluminar, sanar, purificar y redi-
mir las realidades humanas. En el momento actual son muchos los
que no sienten la referencia social y moral de la Iglesia, son muchos
los que desconocen al Cristo de la fe y al Jesús de la historia sabien-
do que no hay separación entre ellos. Creo que estamos demasiado
preocupados en asegurar el misterio de Dios y poco comprometidos
en hacer presente el misterio de Dios en el misterio del hombre, en
las realidades humanas. La cuestión preocupante es que la gente
no busca a Dios, quizás porque les hemos hablado siempre de sal-
vación y no de felicidad, del más allá y no de la influencia en el más

acá. ¿Mostramos a Dios dónde realmente Él quie-
re estar y se encuentra? ¿Lo buscamos en la
pequeñez, en la pobreza, en las realidades de
pecado, en el sufrimiento humano o sólo nos en-
contramos con Él en los ritos, en las ceremonias,
en el cumplimiento de normas, en los mandamien-
tos? Corremos el peligro de asegurar la ortodo-
xia y convertir a Cristo en una ideología que ter-

mina por separar, dividir, enfrentar y que no tiene influencia en la
vida de las personas.

La fe en Jesucristo no es sólo aceptación de verdades sino la
entrega real y verdadera de uno mismo al misterio de Cristo. Para
superar el peligro de la irrealidad, de conservar unas verdades li-
bres de error pero ausentes de la realidad, tenemos que volver al
seguimiento que es la mejor defensa de la persona y misión de Je-
sucristo. El seguimiento hace que la fe no quede aprendida en lo
teórico y olvidada en la práctica. Fuera del seguimiento, que va más
allá del cumplimiento, no sabemos exactamente de qué estamos
hablando cuando hablamos de Cristo. El seguimiento no se defien-
de en el aprendizaje de unas verdades, en la acogida de un docu-
mento, en el aula universitaria o en el púlpito dominical, sino en la
vivencia del estilo de Jesús, en la familia, en el trabajo, en el ocio, en
la comunidad de vecinos. No en el “Señor, Señor” sino en la acogida
y cumplimiento de la Palabra: las bienaventuranzas, la vida austera
y desprendida, la generosidad, la hospitalidad, la entrega por el pró-
jimo, la aceptación del otro, del diferente, del extranjero, el perdón al
enemigo, el capítulo 25 de Mateo. Para resolver el problema, prime-
ro tenemos que identificarlo. Opino que algunos todavía piensan que
el problema es teórico; sin embargo, el Papa Francisco, un magnífi-
co teólogo que sabe aplicar en la vida lo que medita y ora, que tiene
visión, experiencia y no sólo ideas, tiene claro que muchas veces
nos escondemos en documentos y en debates académicos porque
nos cuesta desprendernos de una imagen, de unas seguridades, de
unos privilegios, de una estructura y salir a los caminos, encontrar-
nos con la gente, dialogar con ellos, estar dispuestos a dar razón de
nuestra fe y no sólo a predicar y escribir cuestiones que la gente no
se plantea y que a nosotros nos hacen perder de vista lo esencial.

El gran desafío: conjugar fe y caridad

Langa con Manos Unidas
Langa de Duero acogió

la tradicional cena solidaria
a favor de Manos Unidas, pa-
trocinada y organizada por
voluntarios de la parroquia. A
la misma asistieron 140 per-
sonas gracias a las cuales

fue posib le recaudar casi
1.000€. El acto solidario co-
menzó con la celebración de
la Santa Misa presidida por
Gabriel-Angel Rodríguez Mi-
llán, Administrador diocesano;
seguidamente, en el salón del

Ayuntamiento, se sirvió la
cena tras la que el grupo de
teatro local hizo la presenta-
ción del proyecto y de la Aso-
ciación. Finalmente, los niños
de Langa hicieron varias ac-
tuaciones musicales.
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El 19 de julio, día en que cumplía 16
años, tuve el mejor regalo que podía haber
deseado. Cuando tras rezar ante la ima-
gen de la Virgen de los Milagros, en Ágre-
da, partíamos hacia Soria no era conscien-
te de la experiencia que estaba a punto de
vivir y que ni siquiera sé expresar con pa-
labras. Tan sólo siento un profundo agra-
decimiento a Dios; agradecimiento a nues-
tra Diócesis que me ha dado la oportuni-
dad de participar en tan grande aconteci-
miento; agradecimiento a los compañeros

con los que he compartido esta peregrina-
ción; agradecimiento a las Diócesis de Po-
lonia que nos han acogido; agradecimien-
to muy especial a las familias que, con tan-
to cariño y generosidad, nos han abierto
sus casas (el día de mi llegada me espera-
ban con una entrañable fiesta de cumplea-
ños en la que no faltó un sentido y cariño-
so “cumpleaños feliz” en inglés y en pola-
co).

Ha sido mi primera JMJ y no será la
última porque he podido sentir a Jesucris-

to cerca, muy cerca. Me ha llamado mucho
la atención la cantidad de gente congrega-
da, lo que me ha hecho ver que no estoy
solo, no me he avergonzado de mi fe, como
acostumbro, me he sentido como en casa,
muy arropado y más orgulloso que nunca
de ser cristiano. Ha sido una experiencia
maravillosa, a pesar del cansancio. Es ver-
dad eso de que todo sacrificio, Dios lo re-
compensa. No cambio estos días por nada.
Gracias, gracias, gracias.

Diego García, seminarista menor

El mejor regalo

Mi experiencia en esta peregrinación
ha sido muy buena desde el principio: la pri-
mera noche no dormimos, nos recibieron
con un desayuno y después pudimos cele-
brar la Eucaristía; estuvimos en Berlín, no
tuvimos mucho tiempo de visitar la ciudad
pero tuvimos el regalo de poder celebrar la
Eucaristía en la Catedral. Todavía en Ale-
mania fuimos al campo de concentración de
Sachsenhausen: ver y tener la suerte de que
nos explicasen toda esa historia fue impre-
sionante, incluso pudimos celebrar laudes
en el campo de concentración.

Después de Alemania fuimos a un pue-
blo de Polonia llamado Kwaczala donde nos
acogieron magníficamente con motos, ca-

No hay palabras
miones de bomberos, el sacerdote de allí
montado en un descapotable con dos ban-
deras de España y de Polonia, los polacos
cantando en español, los españoles cantan-
do en polaco, etc. Se veía la comunión en-
tre estos dos pueblos y el inmenso amor con
el que nos acogieron. Estar en este pueblo
ha sido magnífico porque todo lo que he-
mos recibido eran regalos de Dios. El día
del encuentro con el Papa dormimos al aire
libre después de haber andado mucho. Yo
me quedé con una frase que dijo el Papa:
“No seamos jóvenes sofá, seamos jóvenes
con las zapatillas puestas”; la ex-
periencia fue muy bonita aunque
estábamos un poco lejos. Des-
pués de la experiencia con Fran-
cisco tuvimos el encuentro con
Kiko Argüello en el que se levan-
taron del grupo con el que íbamos
ocho jóvenes y un matrimonio.
Después volvimos al pueblo y nos
despedimos, hubo llantos pero
alegría por haber tenido la suerte
de esa experiencia compartida
con ellos. Y no nos podíamos ir
sin visitar Auschwitz, un lugar im-
presionante, donde nada más en-
trar había una frase que decía “el

trabajo os hará libres”. No hay palabras para
describir todo lo que vimos. El siguiente país
al que fuimos fue Praga dónde visitamos la
ciudad en grupos y celebramos una Euca-
ristía maravillosa; aunque estábamos un
poco cansados después de tantos días de
peregrinación nos ayudó mucho a todos.

Ha sido una experiencia maravillosa
en la que hemos estado en comunión y ha
habido momentos para todo: estar felices,
llorar, rezar, compartir entre nosotros e in-
cluso para enfadarse.

Isabel Soto (Soria)
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La Iglesia no es sólo nuestra pa-

rroquia: Los millones de jóvenes de casi
todos los países del mundo que acudi-
mos a Cracovia fuimos reflejo de la
universalidad y vitalidad de la Iglesia.
Curiosamente, para mí, la universali-
dad de la Iglesia brilló con especial fuer-
za y vida en Rajcza, un pueblo de 3.500
habitantes de las montañas del sur de
Polonia. Allí, durante la primera sema-
na de nuestra peregrinación, nos alo-
jaron en sus casas familias de la parroquia
de San Lorenzo que nos acogían -en pala-
bras de algunos de ellos- como si fuéra-
mos el propio Cristo. Y yo doy testimonio
de que fue así, de que, para ellos, éramos
el propio Cristo. Nunca me habían tratado
tan bien ni había recibido tantas atencio-
nes de unos completos desconocidos. Nos
separaban la lengua y la cultura pero nos
unían la Iglesia y la fe en Cristo, el lengua-
je más universal. Recuerdo también con
especial emoción las oraciones que, cada
día a las 21 h., polacos y españoles diri-
gíamos, en unión con todas las parroquias
de la nación, a la Virgen de CzÍstochowa,

Merece la pena dar la vida por Cristo

verdadero corazón de Polonia. Parecía que
todo el país palpitaba al ritmo de ese cora-
zón durante unos minutos y nosotros, 28
españoles, palpitábamos con ellos: éramos
todos uno. Y ya no había ni españoles ni
polacos, ni importaba que la mitad de la
oración fuera en español y la otra mitad en
polaco: éramos una sola Iglesia y enten-
díamos todo más allá de las palabras. Cris-
to está por encima de idiomas y países. ¡La
universalidad de la Iglesia hecha vida!

Añadiría otros muchos gestos de gen-
te anónima que, a lo largo de la peregrina-
ción, nos dieron de beber, de comer o nos
ayudaron de mil formas. Testimonios vivos

de una fe vivida con la naturalidad de
quien simplemente trata de ser cristia-
no no sólo el domingo en la iglesia sino
también en la oración diaria y en las
pequeñas cosas cotidianas. A tantos
buenos testimonios de fe vividos en tan
pocos días se unieron las palabras del
Papa que nos invitaba a no acomodar-
nos en la vida, a no conformarnos con
pasar por la vida anestesiados por el
ocio y los placeres rápidos, sino que

nos animaba a buscar la verdad, a ser fie-
les a nosotros mismos, que es ser fieles a
la vocación que Dios nos ha puesto en lo
más íntimo del corazón y que es la única
manera de ser plenamente felices. En re-
sumen, el Papa nos invitaba a ser comple-
tamente libres, a ser plenamente felices, a
vivir la vida a tope: A los cristianos sólo nos
vale la Vida eterna, no nos podemos con-
formar con menos. En definitiva, esta pe-
regrinación ha sido un testimonio muy vivo
y experiencial de una verdad universal: me-
rece la pena -¡y no creo que sepamos cuán-
to!- dar la vida por Cristo.

José Antonio García, seminarista mayor

La JMJ comienza hoy
Un grupo de 28 personas, de los cuales 23 eran jóvenes

entre 15 y 31 años, hemos participado con la Delegación de
infancia y juventud en la XXXI JMJ en Cracovia. Del 19 al 25 de
julio participamos en los DED en la localidad de Rajcza en la
Diócesis de Bielsko y del 25 al 31 nos alojamos en Bochnia
para unirnos a la JMJ. Todos estos días han sido muy positivos
por la vivencia de una Iglesia universal reflejada en la multitud
de personas que a pesar de la diferencia de razas, lengua, cul-
tura nos unía la misma fe. Es de agradecer el poder haber vivi-
do esta experiencia: en primer lugar a Dios; en segundo lugar a
todas aquellas familias que nos han abierto sus casas y nos
han brindado toda su hospitalidad; finalmente a aquellos que lo
han hecho posible. Y ahora toca tener en cuenta y poner en
práctica las palabras que pronunció el Papa Francisco en la
homilía de la Santa Misa de clausura de la JMJ: “La JMJ, po-
dríamos decir, comienza hoy y continúa mañana, en casa, por-
que es allí donde Jesús quiere encontrarnos a partir de ahora”.

José Sala, delegado de infancia y juventud

Esperanza
Quisiera haceros partícipes, con estas breves palabras, de mi

experiencia en la JMJ de Cracovia, un encuentro que he podido vivir
junto con casi 300 jóvenes del Camino Neocatecumenal de Aragón
y Soria. Podría escribir muchos detalles sobre el viaje y los distintos
países que hemos visitado (Alemania, Polonia y República Checa)
pero prefiero contaros mi experiencia personal y lo que ha supuesto
esta peregrinación para mí: un auténtico encuentro con Jesucristo.
Un encuentro con Cristo especialmente gracias a los laudes, Euca-
ristías y palabras de los catequistas de cada día; a los testimonios
de las familias en misión en una ciudad de Alemania con más del
90% de no bautizados que, en medio de la dura realidad, se mantie-
nen firmes en la fe con una inmensa alegría; al amor con que nos
acogieron los vecinos de un pequeño pueblo de Cracovia, como si
fuéramos importantes; así como las palabras de aliento que el Papa
Francisco nos dio a todos los jóvenes, palabras que invitaban a vivir
nuestras vidas con auténtica alegría de sentirnos hijos amados de
Dios; también gracias al encuentro vocacional con Kiko Argüello, ini-
ciador del Camino Neocatecumenal, donde sentí una fuerte llamada
a llevar la verdad del Evangelio y el amor de Jesucristo a las perso-
nas que me rodean en mi día a día.

Ha sido muy importante para mi vida descubrir el sufrimiento
de tantos inocentes que han muerto a lo largo de la historia a causa
del pecado de otros y ver que en estas situaciones se ha manifesta-
do la fe de muchos santos. Esto me lleva a vivir con esperanza en
medio de mis su-
frimientos y mie-
dos por mi situa-
ción de paro e in-
certidumbre, sa-
biendo que Dios
me ama y que
lleva mi vida al
igual que ha lle-
vado esta pere-
grinación.

Sara Campos
(Ágreda)


